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iictualidades 
EL OBRERO MODERNO,, 
Hemos leido con gneto «1 periódico «El 

Obrero Moderno» de ayer, á ónyn pablica-
ción hniDos dedicado an especial interés. Re-
preBenta al elemento obrero d« la proTÍnoia 
y obreros son loa qne en ella escnben y ex­
ponen sos propósitos. 

Hemos de consignar y de aplaaciir, qae en 
«El Obrero Moderno» no se ultraja á narlie 
personalmente, dando non ello sus xedaotores 
y colaboradores una prueba ejemplar de que 
han aceptado e! periodismo con decoro y qne 
fían más á la razón que al insulto. Por ese 
camino irán lejos. 

Se quejan con más ó menos velíemenci», 
porqué sufren, y algiin derecto ha de tener 
la masa obrera que lucha con los rigores del 
infortunio, pero estas quejas se producen en 
un terreno siempre digno denespeto; en el 
de las conriociones, pero sin ánimo de dañ^r 
á nadie en su honra. 

MADRID AL DÍA El pueblo de La Unión 

.H >1 . ' » j 

Tenemos dicho y lo repetimos, que las clases 
llamadas directoras son egoistas y no se cui­
dan para nada de las desventuras ajenas. Eats 
indiferencia se paga siempre muy áiitk'. 

Desde hace mucho tiempo venimos dicien­
do que 63 precisa ocuparse de las subsisten­
cias de las clases menesterosas y nadie nos 

oye. A j a m ATH^.aaA ^ 3 
La vida para el obrero se vá haciendo im­

posible; los artíonlos de consamo están carí­
simos; el fraude y la aciulteraoión medran á 
costa de la vida y de la salud de los trabaja­
dores. 

ífosotrosi que somos tan opuestos á los ex­
travíos del elemento obrero, nos sentimos 
obligados á procurar su mejoi amiento, por­
que solamente los pueblos degradados pue­
den contemplar con indiferencia el ajeno in­
fortunio. 

El hambre ea siempre un agente poderoso 
de la inmoralidad y de la violencia; hay que 
combatir el hambre con toda resoluoión, por­
que la pobreza honrada dignifica; peio la 
miseria envilece á las criaturas humanas. 

La lucha entre el patrono y el obrero, no 
debe cxi&tii,porque asbos se necesitan mú-
toamente y lejos de ser elementas opuestos 
se coinplementan con una honrada armonía. 

Pera ello es preciso qne entre ambos res­
plandezca el mas hermoso sentimiento del 
alma: la caridad, que extingue los odlis; la 
caridad qué está siempre al lado del oprimi­
do, del débil, del desgraciado. 

Hay ciertamente en nuestra sociedad ma­
cho farisaísmo; gente qne quiere ser religiosa 
con los labios y no con el corazón: devotos 
de si propios que con su hipooresia aspiran 
á enga&ar á Dios, ya que han logrado enga­
ñar á loa hombres. 

Ese farisaísmo es el que nos pierde; ese res­
peto á quien no lo merece, esa consideración 
indebida á los ineptos y á los ambiciosos, tie­
ne en cierto modo subvertido el equilibrio 
social. 

Este hecho, será dolorosísimo, pero es ri­
gurosamente cierto y solo la verdad salva. 

¿Por qué Mdrcia no mpjora?; ¿por qné 
esta capital se vá quedando tan atrás en el 
camino del progreso? , s.,; s > 

Nuestras alcantarillas apestañóla higiene 
no existe; no tenemos rSalaaeró, ni mercado, 
ni^ofioía urbana; no pro8|e'r« otra indus­
tria que la del retr») ni se levantan nuevas 
construcciones; los géneros que consomé el 
pueblo podrán no ser buenos, poro son caros; 
paga el contribuyente municipal el máxi-
mun de los impuestos y no se ji una mejoia 
en 1& ciudad. 

¿Yamoa á vivir así siempre? .«.«IHÍ ,;«»ii%.J, 
¿Podemos pretender que el obrero se edu­

que bien, con tan tristes ejemplos? ¿Nos va­
mos á resignar perpetuamente á las murmu­
raciones del Casino y á las polémicas del 
café? 

Los pueblos vivos revelan ideales, aspira­
ciones nobles, ideas generosas, y en tan al­
tas aspiraciones eneaentra él obrero pan, 
educación y prosperidad. 

Pedimos amor para el obrero, considera­
ción de este para con el patrono, respeto & 
las leyes y protección para el que trabaja: 
paz y caridad. 

LA.SdVtANA 
En el orden religioso hemos tenido y cele­

brado la festividad del Corpus. 
Como se ha dicho de España qoe era la 

nrción eminentemente mañana podía tam­
bién afirmarse que era la nación eminente­
mente eucaríática; las fiestss de Sevilla, con 
sus danzas de seiseo, pequeños Davides que 
dijo un escritor, las de Valencia que recuer­
dan las sublimes creaciones de Juan de Ti-
moneda; las de Toledo que traen á la memo­
ria las composiciones de Lope de Rueda y 
los recitados de Damián de Vegas; las de Mi-
drid para las que escribieron sus más inspi­
radores autos sacramentales Calderón y Lo­
pe, son testimonio írr€tU9hble de cómo llegó 
á incorporarse al sentimiento popular la fies­
ta del Corpus; de la esplendidez con que era 
eñ todas partes celebrado este gtan misterio 
del amor divino; de cómo lo comprendió y 
amó la sociedad española, convencida de que 
ante el Dios de las altaras reina la igualdad 
única y absoluta, aquella igualdad que no 
distingue do castas, ni de linajes, de sangres 
azules ni plebeyas, y que nos mira á todos 
como sarmientos de una mitima vid, como es­
pigas de un mismo campo... 

En el orden social rcf istra esta semana el 
suceso feliz de la terminación de la huelga de 
1» Coruña. 

Testigos presenciales han revelado la gra­
vedad extrema que revistieron los hechos 
desarrollados en la capital gallega, domina­
da durants algunas horas por los elementos 
anárquicos; la autoridad »e anuló así mÍBma 
con sus imprevisiones; consintió las' mayores 
iaiquidades y los más brutfclee atropellos y 
cuando se desbordó el torrente tuvo que 
acudir al remedio heroico de suspender los 
derechos que reconoce la constitución y eus-
pender las vidas de algunos ciudadanos, 
fcsta sangre derrtimada para corregir tardía­
mente lo que en la sazón oportuna las más 
vulgares previsiones debieron evitar, es una 
mancha roja que afea el rostro de este Q-o-
bierno que como engendrado por el niotín 
arrastra una existencia verdaderamente acci­
dentada. 

¡Triste sino el de algunas situacionea! En 
la anterior época fusionista dijeron los hom­
bres que seguían al Sr. Sagasta:—el partido 
liberal es la paz—y en efecto fué... la paz de 
París. Ahora afirmaron que venían á devol­
ver la tranquilidad á los espíritus y el sosie­
go á la sociedad española y ahí están pro­
clamando el cumplimiento de la venturosa 
profecía las hogueras del extrarradio do Ma-
drii, las destrucciones de Manllen y Eipoll, 
los incendios de Motril, las intemperancias 
del catalanismo y los excePOs de los revolu­
cionarios de toda laya en Barcelona, los la­
mentables sucesos de Jerez y de Sevilla y 
finalmente y para no citar más, el breve 
imperio de la anarquía en la Corana. Unos 
cuantos meses así y se oamplirán otra vez los 
vaticinios fusionistae: tendremos tranquili­
dad y sosiego en España, pero el sosiego de 
las ruinas, la tranquilidad de los cementa-
ríos .. 

En el orden político se ha hablado mucho 
en la semana de la Comisión dé actas. 

El jefe del Gobierno y sus colegas de ga­
binete habían pensado que los primates de 
las minorías tuvieran puesto en la Comisión 
aludida, para corregir desde ella los desafue­
ros electorales. La treta no estaba mal ima­
ginada: con ella tenía el gobierno á mano el 
mejor expediente para evitarse el enojo de 
ciertos candidatos^ sin perjuicio de acudir 
en los CS808 de mayor interés ni supremo ju­
rado de la Cámar», de la cual teniendo gran 
mayoría, no le sería difio.il obtener veredic­
tos acomodados á sus intereses y convenien­
cias. 

Pero algunos primates han dicho: 
—¿Bg verdad que quieres desfacer esos en-

tuértob? ¿Es cierto que deseas hacer justicia? 
Pues en tu mano «»tá, hijo, dueño eres de 1« 
mayoría de los votos del Congreso y de la 
Cnmisioo; encarga á tus amigos que no se 
lleven del interés de bandería, 6 del afecto 
personal y la gloria y el honor para tí, y no 
eches sobre nuestros hombros tareas qae no 
corresponden á la oposición y sí al gobierno... 
conque á hacer buenos esos propósitos y & 
trabajar, D. Práxedes. 

Y D, Práxedes se rasca la barba y dice pa­
ra el cuello de su camisa:—¡Qaó demonio! 
¡Tan dispuesto camo estaba yo á ser legal y 
no me ayudan! ¡Qué le hemos de hacer! 

De política exterior ha vnelt» á hablarse 
á proponte de laa pretensiones do Francia 
sobre ManuecuB. Me atengo sobre este par­
ticular á lo que en otras ocasiones he mani­
festado: no se llegará á una rnptuia, porque 
aunque son codiciosas, todas laa potencias 
temen; pero de todas maneras el peligro pa­
ra nosotros existe: ¿ge hace algo qué signifi­
que previsión? Lo ignoramos; mas tememos 
la provisión de cargos parlamentarios ahora 
y las oleooiones antes habrán impedido á 
D. Práxedes y á Sánchez Remate, vulgar­
mente duque de Almodovar, consagrar al­
gunas horas á tan trascendentales asuntos. 

P E Ñ A F L O a . 
Madrid, 7-«-901. 

Prospera el pueblo de L» unión con el 
trabajo y por ello merece un himno. 

Las person^8 que rijen aquella población, 
j realizan mejoras que la engrandecen; y aun-
I que la envidia, nunca ociosa, suele clavar su 
I aguijón venenoso en el bien ajeno, el senti-
! miento público se asocia con fuerza irroeisti-
' ble á todo mejoramiento. ,. ^ i,*,;. 

La Unión tiene para sus obreros un hospi­
tal modelo por su régimen y por su aseo; 

I Un» cocina económica limpia, piadosa y visi­
blemente práctica; están levantando un mag­
nífico liceo de obreros y una suntuosa Igle­
sia; han construido ya dos calles anchas, rec­
tas y largas que no tienen por qué envidiar á 
las mejores de España; se plantan árboles, se 

i cuida mucho de la íntrucoión pxiblica y se 
I está en vías de hecho para levantar un mag-
I Dífioo mercado. 
j ¿De donde han salido loa recursos para 
I realizar tan excelentes mejoras? 
j De una fuente inagotable: de la caridad 
i que EB ejercita con obras y no con palabras; 

y de una fuerza poderosa, de la voluntad 
decidida de unas cuantas personas que aman 
á su pueblo y sienten vivos anhelos por au 
prosperidad. 

La Unión es una colmf<n& en donde no se 
piensa más que en trabajar; de vez en cuando 
acude algún zángano que molesta y estorba, 
pero la labor sigue y cada año se solemniza 
con una mejora más, por que el trabajo es 
invencible. 

Allá en la falda de la sierra, en cuyas ricas 
entrañas trabajan miles de mineros, se lavan-
ta un gran edificio en donde se construyen 
grandes maquinarias; es la «Maquinista de 
Levante», que fomenta la industria nacional 
y nos libra del yugo extranjero, por qae 
allí se construyen calderas y máquinas que 
antes teníamos que pagar á los extraños. 

Un Ingeniero tan sabio como modesto, 
D. Ramón Cases, dirije aquel hermoso taller. 

Viste el traje azul de los obreros y trata & 
éstos con tal cariño y solicitud que más que 
jefe parece un padre y su mayor eatisfacción 
es edioar al trabajador para que prospere. 

Todo el pueblo está cercado de chimeneas, 
que elevan al cielo sus columnas de humo, 
como cantando un himno á la actividad da 
los hombres. 

Circula abandantemente el dinero. En el 
tranvía de Cartagena á La Unión se ven á 
diario sacoa de monedas y por toda la sierra 
van y vienen estas sin cesar. 

Rarísima vez se oye decir que se ha come­
tido un robo; y esto prueba una gran virtud, 
en una misa obrera tan considerable. 

La Unión es un gran pueblo: crece con 
sus virtudes y se levanta con el ti abajo. 

Le enviamos nuestro más cariñoso saludo. 
m ^ tm — _ 

Bolttiii Priniiitiil te Haeieiii 
Ingresos de Iwy. 

••,. ti.% I.-' 

Deceohotiieides. . . . . . . 
Industrial defraudación. . . . 
Impuesto sobro Q-aa 
ídem Electricidad . . . . , 
Recursos del Tesoro. . . . . 
M o n o p o l i o s . . . . . . . . 
Utilidades 
Cédulas 
Consumos de la capital. . . . 

Total. . . . 
4« V *.. Pagos far$nnafian(i 

Devoluciones de depósitos. . H 
A D.Juan Pina • ••»\-^\ 
* » .Tose Marít Aviles. . .»,« • 
» » Francisco Perrer. . . * . 

un llamamiento al comercio de buena fé y 4 
loa hombree honrados, para que entre todos 
auxilien las plausibles gestiones y loa lau­
dables trabajos del Sr. Gobernador civil, 
juez instructor y agentes á sus órdenes, qne 
conocen da los hechos en esa capital. Muy 
bien podría suceder que aquí se tropezasa 
con alguna de las hebr'as ds esa enredada ma­
deja, y ai así fuese, el celo de estas autorida­
des j el de la guardia civil, cooperarían al 
dUbnCfriiniento dé loa deU)<>a"y al castigo de 
BUS autores. ¿ % ' 

Por haberse concluido Ins trabajos á la vez 
que la consignaciéa establecida en los presu­
puestos municipales, para firmar el censo d» 
habitantes, cesaron el dia 27 del pasado mea 
loa Bscribientea temporeros que había noin-
brado la anterior situación conservadora, á 
excepción de uno, cuyo nombramiento se lle­
vó á cabo mediante vacante producida por 
acuerdo del actual municipio. 

Como esta ea la estricta verdad de loa he­
chos, hacemos la anterior aclaración rectifi­
cando la última carta publicada en el núme­
ro 4775 de ese periódico. 

Con numetos^í cóncilít-teñcia dé teles y di­
rigidos por nuestro celoso é iluatrade^pátto* 
00 el Dr. D. Gregorio M<ntinez Urraa, ter-

I minaron ayer los ejeicicios del último jubi­
leo sacerdotal concedido por S. S. León X I I I . 

Durante estos piadosos cal tos, se han visto 
invadidos por el público la iglesia parro­
quial, el Santuario de la Santísima Cruz, ora­
torio de Religiosas Carmelitas é iglesia de la 
Concepción. 

NueatrA enhorabuena al orgai|iza<^or da 
ésta píftdosa ñxstividad y á cuantas personas 
han oontribaido á darle á la misma el mayor 
realoe. 

Se encuentran en esta poH8&ion,do&dQ 
petmanecerán una larga temporada, el gene­
ral Sr. Raindán y su distinguida señora 
D.* Encarnacioa Calzada. 

CoBSniPONSAIi 
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Libramientos recibidos. 
De Instrucción pública y Agricultura,uno 

importante 60 pesetas 83 céntimos, á favor 
de D. José M. Alonso. -* -•.<-• — 

CAftAVÁCA 
Sigue tramitándose lá causa que se instru­

ye en este Juzgado ccmtra varios sujetos que 
se dedicaban á la lucrativa industria de sus­
traer aceite de las almazaras y á entrarlo de 
matute en el casco de la población. 

Aunque solo hay tres procesados, que se 
hallan en esta cárcel, se espera que ingrese 
en ella otro qne extingue condena en uno de 
los penales de Valencia y que también resul­
tan oargoa contra pl miamo. 

Existe aquí la creencia general de que no 
son estos cuatro los únicos contra loa cuales 
debiera caer el peao de la ley. Se aupone por 
la generalidad, que aquí funcionaba una ver­
dadera cuadrilla de holgazanes qne, habien­
do dejado sus ddupacíonea, encontró máa pin­
gües oantidadea apoderándose de lo ajeno. 

Aquí también han tenido resonancia laa 
noticias relativas á la sociedad de estafado-
fea, que parece hállase extendida en todos lOa 
pueblos de la provincia. Sobre "esto, me cons­
ta que el periódico local «El Siglo N'uftvoi», 
hará en el número del domingo inmediato, 

PINATAR 
Feria y Fiestas 

Con moti 70 déla feria que se celebra en 
esta Villa del 24 al 30 del actual, se hacaii 
grandes preparativos para qne los festejod 
en este año superen á loe de años anteriored 
que tan bien han resultado, para lo cual no 
80 escatima medios y todos á porfia, sin dis-
tincfon de clases, trabajan cotí áctitiaSTf»»-
ra que no queden defraudados los buenos 
pensamientos de que todos están animador. 

Para amenizar todos los números del pro­
grama, que es extenso, so gestiona con inta-
réa traer una acreditada banda de música. 

Tjimbien se proyecta, pudiendo •seglar''»" 
es un hecho, que una compañía de zarzueJ» 
que está actuando en un pueblo d« esta pro­
vincia inaugure en aquellos díaa naeetco 
hermoso teatro, con varias funciones. 

La función de Iglesia será suntnosíeimM 
en vista de los preparativos que deade hao« 
días se vienen notando, estando encomenda­
do el panegírico del gran Apóstol San Pe­
dro, nuestro venerable Patrón, á un eminen­
te orador sagrado, del cual conserva ana 
este pueblo gratíuimoB recuerdos, por ana be­
llas otfalidMdea r^atoiias. 

Dentro de unos días empezará la insUila-
oíon de las casetas, no debiendo los feriaotas 
deac idarse en el pedido al contratista, por 
si se les hiciera tat de, pues se supone much» 
d*̂  manda de ellas. 

Notas de! dia 
Las Cortes 

Con el cuidado may >r 
todo preparado está 
para que las nuevas Cortes 
empiecen á f ancionnr, 
y aunque yo no soy profeta 
ni en serlo pensé jamás, 
lo que ha de paear en ellas 
me atrevo á" vaticinar, 
ain temor á equivocarme 
ni dquiera en la mitad. 

Sucederá lo de aiempre, 
que de todo se hablará 
oon asceao, para así 
au talento demantrair 
loa señores diputados 
que sólo á lucirse Van, | 
y se irá pasando el tiempo 
y deSpuea de tanto hablar 
sobre cuestiones itútilea, 
laa Cortes ae cerrarán 
hasta que pase el verano 
y... pare usted de contar. 

Sobre poco máa ó menoa 
esto ea lo que ocurrirá; 
maa como en verdad no tengo 
gran empeño en acertar, 
hi no ocurre lo que digo 
reotífioaró, y en paz. 

«El Isleño» 
De resultas de una grave 

cornada qne recibiera, 
el banderillero «leleño» 
ha perdido la existencia. 

Son percances que le pasan 
á la gente de coleta, 
y no debe por lo tanto 
extrañar que esto suceda. 

Tales cosas en España 
no tienen n&da de nuevas; 
así, pues, no hay que apararse: 
¡puede continuar la fiesta! 

Cuestión musical 
El editor Fiseowich, 

qne en su ínteréa por g&uar 
quiere á loa pobres autores 
echar al cuello un dogal, 
tanto los ha disgusta io 
oon tanto y tanto apretar, 
que se han vuelto contra él 
y en guerra con él eatée. 

El gran lio que han armado 
no té como acabará, 
pues el editor alega 
derechos de propiedad, 
y loa músicos, qua á aquél 
no lo pueden soportar, 
huyendo de él, á otra parte 
con BU música so van. 

Esta intrincada cuestión 
ha da dar mucho que hablar; 
y, aunque en ella andan loa músicos, 
el lector, caal yo, verá 
que lo que en ella se trata 
DO es mútiioa celestial. 

DONGIU. 

9 Junio 1901. 
CoHBfiSPONSAL. 

Progreso en Cartagena 
La Sociedad Aurora 

Como demostración de loa grandes pro­
gresos que se están realizando en Cartagana, 
copiamos ron mucho guato, el siguientn 
artículo de nuestro estitaado colega <Ei 
«Eco de Cartagena». Dice así: 

«Cartagena tiene un nuevo motivo de a*-
tiefacoion. 

A medida que va extendiéndose el cono-
oimiento de la importante riqueza de aa sie­
rra minera; cuando ae estudia ol movimiao-
to comercial de stt paett,o inconlparKWii y 
se calcóla el desarrollo y la vida que habráa 
de surgir como oonsocaencia do la realÚM-
cíon de los proyectos que en porvenir no 
muy lejano serán un hecho, no os de extra­
ñar que los hombrea pensadores, loa qua de­
dican suq talentos al estadio de todo nego­
cio renumerador, fijen su atención en Carta­
gena, y pongan su honrado trabajo, capita­
les é inteligencias á favor de empresas loca­
les, qne si pueden ser lucrativas para elloe, 
no lo son menos, ciertament»*, en proraehot 
é importancia para los pueblos ea donde 
aquellas ee establecen y di^sarroUao. 

Nos referimos á lo que so puede ya consi­
derar an hecho. A la creaocion en Cartagena 
de una sociedad oon capital de 10.000,000 de 
pesetas, que denominará «El Día», filial dt 
la importantísima de Bilbao «Aurora» y da 
la cual, así como de las operaciones qoe rea­
liza, vamos á dar alguna idea á nuMtioa lec­
tores. 

Por la índole de este tt abajo nos limitare­
mos solo á la exposición de lo esencial y ne­
cesario para que puedan adquirirse elemen­
tos de juicio y formar el qae merece la So­
ciedad de que nos ocupamos. 

Tiene ést* el principal carácter de asegu­
radora, pero su eefera de acción es macho 
más amplia. 

Como entidad bancari» la última Memo­
ria que déla expresada Compsñia tenemos 
a la vieta, correspondiente al mea de Mareo 
último y el balance de situación de igual 
mes y año, prueban qne la acción benefioio-
sa que revela su inteligente dirección en lo 
que afecta á las operaciones de segure», w 
manifioeta ds igual modo e» lo referente A 
los beneficios alcanzados por oporacionei 
bancarias. 

El primer año Rocial de la Compañía «Au­
rora» fué el de 1900. 

Constituyóse la Sociedad con un capital 
de pesetas 20.(XX),000 para el objeto y fines 
antes expuestos. 

Los prograeos realizados en tan corto ps-
riodo áe existencia son verdaderamente sor-
prendentee. 

Los capitales suscriptos hasta 31 da Di­
ciembre próximo pasado ascendían á la im­
portante fuma de pesetas 117.066 372'68, cu­
yas primas importan pesetas 1.620,233*66. 

La deduciou por retornos y reaseguren sa 
elevaban á la cantidad Je pesetas 6.868,629 
que devengaban en concepto de pd^iaa, 
134,26363, qaedando reducidas & paeataa 
111.18T,743'68 las suscripciones netas y 4 
1.486,969 93 pesetas las primaa líquidas i 
cobrar. 

Durante el periodo qne examinamos aa ax-
tinguierou por vencimientos é indemniza­
ciones, riesgos cuyos capital^ suscriptos im­
portaban pesetas 61.608,T40'63 y 381,6i9'e9 
las primas, retornos y reareguroa qne rapte» 
sentaban nn capital de 1.632,640'5ü paeatas 
y 12,096 83 por primas. 

Edtaa «ifras redujeran laa anteriormente 
consignadas á 61.211,643 los riesgos en cor-


